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Desde filas de la derecha en sus diversas expresiones, la clásica que se identifica 
claramente con las clases dominantes del Uruguay, y las versiones de 
pseudoizquierda (cuyo papel político es tratar de aportar a la derecha clásica, 
restándole algún voto de confundidos a la única izquierda política real del país, es 
decir, al Frente Amplio), se escuchan críticas a la militancia política de los 
militantes y dirigentes sindicales. Al respecto, dos comentarios: 

Basta revisar las listas de derecha, para encontrar en ellas a connotados 
representantes de las cámaras empresariales, los mismos que cotidianamente se 
enfrentan a los trabajadores y a todas las expresiones de avance en las relaciones 
laborales que se conquistan. Particularmente en este periodo de gobierno, han puesto 
el grito en el cielo frente a las decenas de leyes que protegen a los trabajadores y su 
actividad sindical, y ni que hablar respecto a las que los obligan a negociar salario y 
condiciones de trabajo, recientemente aprobadas por el voto de la bancada de Frente 
Amplio. Ello es suficiente para desmantelar toda la parafernalia de su griterío 
clasista. 

Simultáneamente, no es menor que en las listas de izquierda aparezcan 
dirigentes sociales y sindicales, como candidatos a tareas parlamentarias. Por el 
contrario, en la 1001-Democracia Avanzada- nos sentimos particularmente 
orgullosos de contar con dirigentes de primera línea del movimiento social y 
sindical. Se trata de ofrecer al pueblo trabajador, para la defensa de cuyos intereses 
entendemos debe desplegarse la labor parlamentaria, candidatos que le son 
conocidos y confiables. Compañeras y compañeros que han demostrado en todas las 
circunstancias firmeza, decisión y buen criterio de clase, para organizar, contribuir a 
educar y acompañar en la lucha a los explotados, cuyas filas integran. Se trata de 
personas que han participado en todas las luchas del movimiento popular y han 
contribuido a desarrollar su programa de transformaciones profundas, del cual se 
nutre todo el planteo de la izquierda. 

No creo que los cuestionamientos referidos, por venir de quien vienen y por la 
confianza que lo cotidiano construye en los lazos fraternos de las organizaciones 
clasistas, dañen en modo alguno la votación del Frente, o en particular de la 1001. 
Esperamos que estas líneas sirvan como contribución para el trabajo entusiasta de 
estos días que quedan, por el triunfo de los tres plebiscitos: El de ampliación 
democrática con el voto de los compatriotas en el exterior, el que anula la vergüenza 
jurídica de la ley de impunidad y abre el camino para más verdad y Justicia, y el que 
se dirime en torno a la conducción política del país. 

Se trata de que ni un voto de los trabajadores apoye a los que día a día se 
enriquecen a nuestra costa, sino que se respalde a lo que siempre defendemos los 
intereses del pueblo. 

Convocamos a votar al Frente Amplio, única izquierda real de nuestro país. Y 
con la 1001, que nuclea históricos forjadores de la unidad de la izquierda, garantía 
de unidad en el Frente Amplio, de cumplimiento del Programa de Gobierno, para 
seguir profundizando los cambios con mayor justicia social y tributaria, y mejor 
distribución de la riqueza. 
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